
F rancisco Javier es hombre de profunda contem-
plación. Y la contemplación no es estar sentado 
frente al muro, sino levantarse y ponerse en 

acción, comenzar a trabajar, correr. La contemplación 
es comprender la voluntad de Dios y ser instrumento 
para que la salvación de Dios llegue al mundo.

Cuando soy contemplativo, conozco a Dios, com-
prendo cómo Dios me ha salvado y cómo puedo res-
ponderle. Así la respuesta humana, por nuestra parte, 
la vocación, es la mayor contemplación, que no es es-
tar parados sino responder activamente.

Francisco Javier es un típico ejemplo de ello.

Ahí está él, dispuesto, los pies en camino, hacia la 
cruz y desde la cruz. 

Llegando a la cruz y partiendo desde la cruz...

C on una mano se une a la mano  de Juan el Bau-
tista que está a medio camino entre deesis -el 
que señala a Cristo- y el gesto de quien bautiza, 

que ha derramado el agua. Javier tiene la mano de otra 
manera, como quien recoge la sangre del costado de 
Cristo. No bautiza ya sólo con agua, sino con el Espíri-
tu que viene del costado abierto.

También, como Juan Bautista, Javier es un asceta. 
El Bautista se consume por el Señor, disminuye para 
que Él crezca; e igualmente Francisco Javier consumió 
su vida, se entregó totalmente hasta morir joven, can-
sado, agotado, totalmente entregado en el anuncio del 
Evangelio. Javier es un asceta, un profeta, un precur-
sor que abre pistas, un evangelizador.

San Francisco Javier en el centro,
a su derecha Juan Bautista,

y a su izquierda Juan Evangelista.
A su izquierda Juan Evangelista, de quien también 

toma el gesto Francisco Javier. 
Juan Evangelista, el hombre de mayor sabi-

duría en los Evangelios.
Sabemos que Javier es un teólogo, hombre de 

gran intuición teológica, de gran sabiduría, el más in-
teligente de los compañeros de San Ignacio, el más 
brillante y sobresaliente por su inteligencia..., que, fi -
nalmente, lo deja todo y abraza el Evangelio, la sabi-
duría del Evangelio.

También se parece Francisco Javier a Juan Evan-
gelista en su ternura; Javier es un corazón tierno, un 
poeta lleno de ternura.

La mirada del Bautista se dirige a Cristo, que es el 
único sentido de su vida; y así fue para Javier: Cristo, 
vivir y predicar a Cristo, el sentido de su vida.

Juan Evangelista mira a María, porque junto a la 
cruz ha recibido la maternidad de María y al mismo 
tiempo el cuidado de ella. Y María es también el sím-
bolo de la Iglesia. Javier se comprometió totalmente 
como esposo de la Iglesia.

Javier con un pie en el agua. 
El desierto fl orecerá: el agua signifi ca vida, 
renacer, un mundo nuevo...

Por Cristo y por los demás, 
con Cristo y con los demás, en la Iglesia..., 
evangelizado y evangelizador, 
un mundo nuevo. DÍA DEL SEMINARIO 2006

“Por Cristo y 
por los demás: Hazte cura”

“ P o r  C r i s t o  y  p o r  l o s  d e m á s :  H a z t e  c u r a ”

D ÍA  DEL  SEMINAR IO  2006
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Mosaico del P. Marco Rupnik, en la Capilla del Seminario "San 
Francisco Javier", en Badin (diócesis de BANSKA BYSTRYCA, 
en Eslovaquia).
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